
Firma de la Constitución 
El diputado Gerzayn Ugarte, Secretario del Primer Jefe, entrega la 

pluma de oro con la que se fil'mó el Plan de Guadalupe el 26 de marzo de 
1913 para que con ella se firme la Constitución. El General Francisco J. 
Múgica dice que así corno los revolucionarios cumplieron con su deber, ca­
yendo en los campos de batalla defendiendo el Plan de Guadalupe, exhorta 
a los constituyentes a que, si es preciso, caigan en los campos de batalla de­
fendiendo la Constitución. 

E N la sesión de las once de la m~ñana del día 31 de enero de 1917, apro­
bados los términos en que deberían formularse las protestas de h Constitu­
ción, y habiendo terminado los caligrafos su copia, se procedió a firmarla 

El C. UGARTE: Señores diputados: felizmente para la República, he­
mos dado cima a la trascendental obra que nos encomendara el pueblo me­
xicano. Nuestra Constitución de hoy, para lo futuro, va a ser el lábaro de 
nuestras libertades y el principio -así lo anhelamos ardientemente-o do b 
reconstrucción nacional, sobre la base de la libertad y el respeto al derecho 
de todos. No nos queda por hacer más que, al abandonar est3 histórica ciu­
dad, ir, como heraldos de la nueva Constitución, a hacer que sus doctrinas y 
sus principios libertarios, que contienen las enseñanzas salvadoras que lleva 
para el pueblo en lo que respecta al derecho ajeno, sean para el alma nacio­
nal el nuevo horizonte de su vida política futura; pero cumnlo un ':r~.to de­
ber, disfruto una satisfacción íntima al venir a dirigiros la palabra en esta 
última ocasión, como diputado, a pediros perdón sinceramente por eualquie­
ra labor que pudiera haberse interpret'ido de un modo desfavorable a mi 
recta intención, pero además, para cumplir también con otra satisfacción 
muy grande, con algo que va a rememorarse en nuestra historia. y es esto: 
por encargo del C. Primer Jefe OS entrego, para la firma de la nueva Cons­
titución. una valiosa joya, la pluma con que fuera firmado el plan de Guada­
lupe en la hacienda de su nombre. de1 Estado de Coahuila. el 26 de marzo 
de 1913. (Aplausos nutridos). Es realmente de una significación histórica 
enorme esa pluma, ese objeto sagrado que sirvió pura que los 
hombres resueltos y patriotas, hombres si)) tach~. sin miedo. fue­
ran en contra de la usurpación y suscribieran con pulso firme el glo­
rioso plan de Guadalupe, que debía traer para la República días de ventura. 
anhelos de progreso, reivindicaciones del honor ultrajado de la patria. (Apbu­
sos). Y esta pluma, señores diputadoo. que acompañó durante toda la cam­
paña .. 1 e Primer .Tefe. que .upo i!t> 9US vieif<itlldes. 'l1'P ..ahe no 1"" trtlpip-
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Z?~, de las n,:ce~ídades de la lucha, de las dificultades para la reorganiza­
ClOp, del patnotlsmo de todos, pero que también ha sabido que bajo aquel 
umforme en que se ostentaba dicha p~uma no hubo jamás ni un decaimien­
to, ni un fracaso, y servirá para que bs constituyentes de 1917 entreguen, 
como epilogo de esta sangrienta jornaia. a la República, el testamento más 
grande que la revolución pueda legar!e. (Aplausos). Así, pues, señores di. 
putados, con veneración tomaremos e~ nuestras manos esa joya histórica, pa­
ra suscribir con nuestra firma, con la protesta más solemne de cumplir y ha­
cer cumplir la Constitución, esa mism 1 Constitución. Yo sé de la devoción 
infinita que para vosotros van a tener todos estos actos, el recuerdo impe­
recedero que dejará en nuestras conchncias, y aquí creo oportuno dirigirme 
al señor general Múgica, porque sé qu~ su corazón palpitará en estos momen­
tos presa de una emoción intensa. La salutación que el Congreso Constitu­
yente debe enviar a aquellos esforzadls paladines que el 26 de marzo de 1913 
iniciaron la gran cruzada. (Aplausos). Hoy, general Múgica, que estáis pre­
sente en este Cong-reso, Que traéis en vuestro recuerdo y en vuestro corazón 
la firma del plan de Guadalupe. sabréis también cumplir al firmar la Consti­
tución de la República y al recibir la .~lutación, el aplauso y el cariño de este 
Con,\"reso nara quienes firmaron el phn de Guadalupe, reivindicador y sagra­
do, la recibiréis con ese entusiasmo juvenil que os caracteriza, con esa fuer­
za de convicción Que tenéis. Y al saludar en vos a los heroicos paladines de 
aQuella jornada el Congreso Constituyente anhela vivamente y pone su más 
grato ensueño en que la Constitución política de 1917, sea el broche de oro 
ell'! oue termil1p. lo sano:rient" jO!Ilada emprendida el 26 de marzo de 1913. 
Hao-'mns el voto m"! grandes porQue nuestra República inicie hoy su era 
de felicidad. su era de engrandecimiento, su era de respeto en toda la Améri­
CH. y en todo el mundo; y que nosotros. al cumnlir como ciudadanos con nues­
tro deber, nos llevemos la íntima convicción de que, si los iniciadores del 26 
de marzo de 1913 pusieron a contribu~ión su sangre, nosotros hemos puesto 
a en"trihución nue~tro esfuerzo, buena intención y patriotismo, para que el 
pueblo mexicano, del que hemos salido y al que volvemos satisfechos, tenga 
en el futuro con su carta malPla todas las satisfacciones, todos los anhelos, 
tildas l.s garantías para sus derechos, todos los propósitos de progreso que 
él anhela, y que. vueltos a su seno, les lleven la nueva de paz y el intenso 
deseo de su en~randecimiento futuro. Y al despedirnos como hermanos, va­
ypmos solidariamente confundidos a 11 masa social, a hacer que se respete y 
cnmnla lo oue el pueblo nos encomendara, y que al firmar la nueva Constitu­
ción le devolvemos, deseando haber cumplído lo mejor que fue posible, el sa­
graiJo compromiso que con él contraiimos. (Aplausos nutridos y voces: ¡Vi­
va Carranza! I Viva la revolución! i Vivan los constituyentes!) 

El C. MUGICA: Ciudadanos diputados: Este acto y las palabras del 
diputado Ugarte han producido en mi una profunda conmoción. Yo quería 
ser extraño absolutamente a los sentimientos del corazón, pero es imposible, 
señores, en estos momentos solemnes en que se ha traido al seno de esta asam­
blea una pluma que es ya histórica; es imposible. digo. que mi voluntad. Que 
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en muchos casos es intransigente, que casi siempre es dominadora cuando se 
trata de mis impulsos, pueda por ahora contener los impulsos que han veni­
do a mi alma, con los recuerdos de aquella época gloriosa, que ha pasado a 
la historia ya condensada en hechos y en forma de libertad. (Aplausos). 
E~ectivamente, señores, están en mi mente, frescos y latentes aún, los recuer­
dos de aquella fecha memorable del 26 de marzo, en que derrotados después 
de una jornada sangrienta, después de que los federales se habían ensañado 
en nuestras tropas novicias, aunque patriotas, e impotentes en la ciudad de 
Saltillo, íbamos en fu,!"a, con la esper anza en pie como bandera, pero con 
la voluntad ya hecha jirones, porque al llegar a Monclova muchos de nues­
tros compañeros, de aquellos que se habían batido dos días en Saltillo, de­
feccionaron desgraciadamente; pero en cambio otros corazones allí y otras 
voluntades, que alrededor de la voluntad férrea de Venustiano Carranza, si­
guieron sobre la palestra y llegaron y consiguieron al fin ponerse al habla 
con los hermanos de Sonora, y de esa manera salieron los nuestros al sur, los 
otros por el occidente, los otros por el oriente, trayendo a toda la patria y 
a toda la República el chispazo reivindicador de aquel plan, que sin ser un 
plan de promesas ni lleno de halagos era, sin embargo, algo Que hablaba al 
corazón de la patria y a la dignidad de los mexicanos, que los hizo empuñar 
las armas para reivindicar las instituciones ultrajadas por un borracho con· 
suetudinario. (Aplausos). Sí, señores, recuerdo claramente: una pieza peque­
ña. en una finca modesta, sentada ésta en medio de un valle eriazo, como son 
todas aquellas tierras del norte de Coahuila, y allí, señores, debaio de un co­
bertizo, nosotros encerrados, deliberando sobre el plan de Guadalupe. Una 
asamblea tumultuosa, una asamblea en Que había subordinados de don Ve­
nustiano Carranza, pero que había patriotas también que conservarán todo 
su criterio íntegro y que libremente, francamente. sin presión de nin<mna es­
pecie. sin temor ninguno, sin tomar en consideración ninguna opinión, sino 
con toda libertad y con toda la fuerza de nuestra voluntad, escribimos ese 
plan de Guadalupe Que adolece de muchísimos defectos literarios, Que 110 tie­
ne ni siquiera hilación gramatical, pero que. sin embargo, condensó en aQue­
llos momentos la voluntad nacional, representada en unos cuantos patriotas. 
Señores: recuerdo perfectamente bien el interés que, desde el subteniente más 
ignorado hasta el teniente coronel, porque allí no había otros grados más al­
tos. pusieron en la discusión, en el estudio de lo que íbamos a levantar como 
bandera, para que el pueblo m~xicano se agrupase alrededor del C. Primer 
Jefe y cumpliera con su deber de patriota. Sí, señores, al recordar estas es­
cenas, recuerdo muchos rostros, recuerdo a muchos compañeros que los ten­
go grabados en mi imal!"Ínación y que Va han muerto; recuerdo a Galván, a 
Flores y a otros muchos, cuyos nombres no vienen a mi mente en estos ins­
tantes; pero que yo quiero que por mi conducto, que por mi voz, hablen a 
esta asamblea y le digan que los diputados al Congreso Constituyente, al 
consolidar en la forma de principios constitucionales la cuestión agraria, que 
los diputados al Congreso Constituyente, al darle forma en la ley constitucio­
nal a la ley obrera, que 10R diputados al Congreso Constituyente, al matar sin 
clemencia y de una manel'lJ completa la obra del clero. cumplieron con su de-
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ber al interpretar los pensamientos de aque1los hombres que cayeron en el 
campo de batalla y de otros que ahora están en los puestos más altos del 
ejército, aquellos que tuvieron esa honra. Señores constituyentes: yo que 
he oído de vosotros un aplauso para los que firmaron el plan de Guadalupe, 
yo os correspondo de Ia misma manera y con el mismo entusiasmo, y os di­
go que haMis cumplido con vuestro deber y os exhorto a que caigáis en el 
campo de batalla defendiendo esta Constitución de la manera que aquéllos 
cayeron en el campo de batalla defendiendo las cláusulas del plan de Gua­
daIupe. (Vivas y apIausos estruendosos). 

El C. SECRETARIO dice: Se va a principiar a firmar la Constitución. 
La mesa comenzará a hacerlo, y en seguida se llamará a los diputados por 
orden alfabético". (Viva el PIan de Guadalupe! I Viva la Constitución de 
19171 IViva el Primer Jefe!) 
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